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Entregando el testigo

Solicitado y benevolente usuario,

Este libro que tienes entre tus manos ha sido fruto de mi industria y atención reno-
vada durante el último cuarto de siglo . Nació con el propósito de presentar tempranamen-
te, de forma integral, la arquitectura general del derecho procesal en la enseñanza univer-
sitaria, al socaire de las profundas renovaciones de los planes de estudios de nuestras 
Facultades de Derecho en la última década del siglo pasado . Quien se tome la molestia de 
revisar la secuencia de sus ediciones, comprobará en qué medida ha crecido y se ha hecho 
adulto, sin dejar de ser joven, con las aportaciones vitales de tantas generaciones de estu-
diantes universitarios, que me han estimulado a repensarlo una y otra vez y a mantenerlo 
razonablemente actualizado . Cumplido por mi parte el ciclo vital de la docencia universita-
ria militante, ha llegado también el momento de traspasar el caudal relicto y de quedar 
liberado de la carga de lidiar en la primera línea de la producción de herramientas de 
soporte discente . Es ahora el turno de las siguientes generaciones de procesalistas, que 
están con creces en plena sazón para tomar las riendas de la disciplina . 

En este punto de la historia, los profesores Manuel Cachón Cadenas y Francisco 
Ramos Romeu han querido asumir el reto de desarrollar las etapas futuras de la obra . Por 
más que su propósito inicial sea introducir apenas las puestas al día imprescindibles, mi 
exhortación clara es que no vacilen en escrutar todos los temas con absoluta libertad de 
criterio y, desde luego, modificarlos, aclararlos, reducirlos, suprimirlos, ampliarlos, darles 
la vuelta, introducir nuevos contenidos y, cuando lo juzguen necesario, reformular la 
exposición de la asignatura en una obra de nuevo cuño, conforme lo demanden los 
tiempos y el estado de la ciencia procesal . Me considero sobremanera afortunado por 
haber podido transmitir el testigo a profesores de su categoría, que se enrolan en este 
ciclo natural de la construcción científica . Sean, pues, bienvenidos a pilotar la empresa .

Barcelona, veinticinco de agosto de dos mil diecinueve
Francisco Ramos Méndez
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Instrucciones de uso y consulta

Este libro pretende ser como el manual de instrucciones de un chisme informáti-
co, de un ingenio audiovisual o de un apero telefónico de nueva generación . Mal comien-
zo sin duda para cualquier expectativa de lectura . Normalmente nadie suele leerse ya los 
manuales de instrucciones, cuando existen . Se espera del producto adquirido que sea lo 
suficientemente intuitivo y amigable como para poder practicar el método del trial and 
error desde el principio . O está claro lo que hay que hacer con él y cómo funciona, o el 
juguete corre el riesgo de ser desechado . Claro que una buena parte de su erótica es 
descubrir las entretelas del artilugio y ganarle la partida a la máquina .

Esta obra ya quisiera llegar a gozar de las características que hacen posible aho-
rrar esfuerzos de lectura, que permiten usarla ya de entrada y aprender, o informarse del 
resto de las instrucciones, a medida que se necesitan, o cuando uno tropieza con algún 
rompecabezas, para cuya solución necesita el libro de claves . En todo caso, está conce-
bida en esa dirección .

El presente manual de instrucciones pretende tan solo introducir los métodos de 
solución de litigios, en nuestro país, en la época actual . Dos premisas presiden esta 
nueva aproximación al tema . La primera, el tratamiento unitario, a nivel de principios, 
del sistema estatal de justicia y de los métodos alternativos . La segunda, la perspectiva 
dinámica de dichos instrumentos, lo que obliga a incidir mucho más en la gestión, en el 
funcionamiento, que en el simple diseño legislativo de las instituciones .

La información escrita está presentada en un determinado orden lógico y siste-
mático, que convencionalmente se distribuye en algunos capítulos, unos esperados, 
otros, probablemente, no tanto . Por mucho que se quiera, en el estado actual de nues-
tros hábitos, todavía no es posible prescindir de esta presentación sistemática, a menos 
que se quiera sembrar el caos o el desbarajuste . Al fin y al cabo, todos los productos 
tienen su lógica interna, desde que se conciben y se proyectan hasta que se fabrican, 
se venden y llegan al usuario . El conocer la filosofía del producto sigue siendo básico 
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y las propias campañas de marketing se afanan por machacarnos sólo sus ventajas y 
ninguno de sus inconvenientes . Por lo tanto, como digo, la información escrita no ha 
abandonado las premisas de la lógica, aunque sí las ataduras de una sistemática rígida, 
como es fácil ver .

Otra cosa es, desde el punto de vista del usuario, el orden en que quiera acceder 
a dicha información . Unas veces dependerá de su curiosidad, otras de sus necesidades . 
Para facilitar estas modalidades de uso, sin perjuicio de la experimentación propia, he 
creído conveniente proponer una guía de uso rápido o itinerario de consulta o acceso a 
la información . Los productos actuales, apenas retirado el embalaje, también ofrecen 
una chuleta de puesta en funcionamiento, que permite comenzar a disfrutar de sus pres-
taciones desde el principio . Con ello se pretende proporcionar la mayor información en 
el menor tiempo posible . El método también es practicable en este caso . No deja de ser 
una propuesta personal, pero, en todo caso, ahí va .

Lo que hay que leer en la primera hora

Capítulo 1, epígrafes 1, 4 y 7, fundamentalmente la información gráfica, sobre los 
métodos de solución de los litigios jurídicos .

Capítulo 18, 1, sobre los diversos niveles de protección disponibles .

Capítulo 33, 1 y el capítulo 36, entero, quedándose con los organigramas de un 
juicio, como patrón de referencia de la mayoría de las cuestiones tratadas en el libro .

Con ello, se habría centrado razonablemente el marco de la mayoría de los temas 
a que se refiere la obra .

Las dosis de acceso a la información relevante

No hay por qué sofocarse apresuradamente por la extensión de la obra . La infor-
mación aparece acotada tipográficamente, según el orden de relevancia que se ha 
considerado aconsejable proponer al usuario . Ello permite una lectura rápida del libro, 
que reduce su extensión prácticamente a la mitad de páginas . Visto así, probablemente 
la empresa se presenta como mucho más asumible de lo que, a primera vista, parecía . 
Los diversos reclamos gráficos permiten subrayar información sensible o testar la pro-
yección en la realidad social de las cuestiones técnicas tratadas .

La alimentación de los conocimientos o cómo realizar el mantenimiento

Sucesivamente, después de la primera acometida para familiarizarse con el 
producto, el acceso al resto de la información depende de múltiples factores ocasio-
nales, subjetivos u objetivos . Aparte de las inquietudes personales, inciden las suge-
rencias u orientaciones recibidas, los estímulos de la actualidad y las exigencias de un 
currículum universitario . Si tuviera que mojarme, probablemente, mi itinerario segui-
ría la siguiente ruta:
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Capítulo 1, epígrafes 5 y 6, completados con lo que se añade en el capítulo 12, 
epígrafes 1 y 5, sobre las restricciones a la autotutela y su proyección en el ciudadano 
parte en un litigio .

Capítulo 2, sobre las alternativas al sistema de justicia estatal y los modelos flexi-
bles que propugnan, con detalle de las diversas opciones .

Capítulo 19, con el cuadro de tribunales estatales disponibles, completado segui-
damente con lo que se dice en el capítulo 8,2 sobre los órdenes jurisdiccionales .

El resto de las materias puede seguir cualquier orden convencional . Se han situa-
do las garantías como cierre de la obra, para acentuar su carácter de protocolos de cali-
dad de todos los sistemas de solución de litigios . Como, en realidad, se encarnan en 
cada uno de los elementos del sistema, resulta más comprensible su significado cuando 
ya se ha estudiado la arquitectura de un litigio y se tiene clara su estructura básica .

Rellenando las lagunas

A partir de aquí, las ulteriores necesidades de información deben ser encamina-
das a los manuales técnicos de referencia sobre cada cuestión . Un breve elenco de lec-
turas recomendadas al final de cada parte de la obra, permite iniciarse en la bibliografía 
disponible .

Sólo queda añadir que son bienvenidas las quejas, reclamaciones y sugerencias de 
los usuarios . Sería un despilfarro no aprovechar sus experiencias para sucesivas actualiza-
ciones del producto .

Barcelona, treinta y uno de agosto de dos mil dieciséis.


